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E
ste conjunto de proyectos podría er inscrito dentro de una problemáti ca común a todos ellos: la de 
proyectar dentro de un entorno de carácter mo numenta l. Sin emba rgo, y ta l com o podrá compro­
barse a l a na li za rlos, esta problemática di sta mucho de ser unitaria desde el p ri sma de los instrumen­

tos de proyectación que en cada caso se requieren y que van desde la esca la p ropiame nte urba n ística has ta 
el tratamiento de espacios interiores, en un terreno propiamente decora ti vo. 

De todo es to fácilmente podría conclu irse a fi rma ndo la gran complej idad y ex trema heterogeneidad 
de un tipo de tra bajo que. simplificada mente, suele eng lo barse bajo el ca lifica tivo de restauración o de 
actuaciones en areas hi stóri cas. 

Sin em bargo, a lo largo de este conjunto de proyectos creo reconocer una misma actitud, en el sentido 
de negar la supues ta discontinuidad entre proyecto a ntiguo y proyecto moderno. 

En definiti va, lo que estos proyectos mues tra n no es la simple negación de la modern idad, sino la 
afirmación de o tra modernidad no identifi cable con la deri vada de las va nguardias, desde la que se 
propone la reuti lización de todo un repertorio de formas e instrumentos proyectua les heredero de la 
trad ición -no identifi cable tam poco de forma exclusiva con la "tradi ción clasicista" - que lejos de 
resultar obso letos resultan , fina lmente, los más adecuados en la recuperación de una imagen arq uitectóni­
ca hab itual y, por ta nto, a lejada de todo experimenta li smo. ]. l. L. 

L
a cuesti ón de la res­

ta u rac ió n de los 
edificios a ntig uos 

parece debatirse entre los 
partidarios de la introduc­
ción de formas "nuevas" o 
"anti guas" . 

El problema más decisi­
vo que se han propuesto 
muchos res tauradores, no 
h a s ido, de hecho, sino 
plantea r una opción de raíz 
esencialmente est.ilíst.ica, que 
se traduciría en proyectar 
desde el " respeto" o "con-
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tinuidad estilísti ca" o bien 
desde el contraste o la iuptura 
con el estilo p reexi stente. 

Ambas pos icio nes que se 
reducen muchas veces en 
el puro "pas tiche" o la pe­
dantería tecnológica o fo r­
malista, se o lvida n por lo 
general del propio edificio 
a restaurar, de lo que su 
propio estado y destino es­
tá n exig iendo, y de su pro­
ceso histórico, a lo largo 
del cua l se han ido afir­
ma ndo problemas y con-

qui s tá ndose resoluciones 
def initivas, a unque n o 
correspondan a una afir­
mación de "purismo" es­
tilístico. 

Pienso que es, precisa­
mente, esta búsqueda de 
" purismo" el fal lo de mu­
chas restauraciones que ha­
ciendo gala del más perfec­
to " nihilismo" se o lvida n 
de la historia del p ropio 
edifi cio. 

Reconocer el "estado" 
del edificio y su nuevo des-
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tino no sign ifi ca, por tan­
to, sólo conservar, ni mu­
cho menos, " reconstruir" 
su estado orig ina rio, sino 
interpretar la historia del 
monumento p lasmada en 
los m a ter ia les existentes 
para continuar esa mi sma 
trayectoria, y dando res­
puesta a problemas histó ri­
camente planteados, a un ­
que nunca resueltos, o a 
nuevos problemas que las 
necesidades de uso o repre­
sentación requieren. 
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